
 

 

     Desde la Puerta del Sol 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

La Puerta del Sol madrileña, en la que se encuentra el punto kilométrico 0 de España, creemos es un buen enclave para formalizar un juicio de lo que pasa en el país, 
lo que podemos alargar a Hispanoamérica y al resto del mundo. Con esa idea nos hemos situado junto el oso y el madroño, desde donde saludar a nuestros amigos 

 

uando estaba terminado el artículo de hoy, ¡zas!, por acción de los duendes de la informá-

tica, se borró. Seguro que el Señor no consideraba adecuado lo que escribía, probablemente 

creía que no estaban 

bien los juicios que emitía res-

pecto a nuestro bondadoso y 

maravilloso presidente del 

Gobierno, quizá recapacitó 

que no era oportuno poner en 

la picota a los revoltosos diri-

gentes de los movimientos re-

publicanos separatistas de 

Cataluña que estos días están 

siendo juzgados, puede ser 

que calificar a unos y otros 

como enemigos de España, de 

una u otra forma, no estaba bien,… sabe Dios. Humildemente hemos de pensar que, para evitarlo, 

probablemente el Señor lanzó sobre lo escrito uno de los halos 

con los que suele premiar de vez en cuando a los humanos, y 

borró del ordenador lo que aparecía formado por letra tras letra, 

al tiempo que privaba a mi voluntad de intentar volverlo a 

reproducir, y premiaba a los lectores liberándolos del aburrimiento 

de leerlo. 

Y para merecer el perdón de los pecados que pudiera estar come-

tiendo, salgo a la calle a mi particular evangelización acompañado 

de este botijo mediante el que pretendía reproducir el espanto que 

me producen las acciones y manifestaciones de los políticos que 

alumbran estos tiempos. Botijo de alfarero desconocido, al que 

admiro por su imaginación, pues, al parecer, se propuso reproducir sus estados de ánimo en las 

piezas que salían de sus manos. 

 Castigo de Dios, Emilio Álvarez Frías 
 ¿Esperando al Tenorio?, Manuel Parra Celaya 
 Tarradellas: «Ja soc aquí», José Mª García de Tuñón Aza 
 El poeta admirado por la Falange, Gonzalo Cerezo Barredo 
 Entrevista de Gustavo Bueno Sánchez sobre separatismo, 

Eduardo López Pascual 
 «Spain first», Fernando Sánchez Dragó 
 El resistente Sánchez, el más listo, Francisco Marhuenda 



 

 

a no se trata de casos aislados, como la monja Forcadas o Sor Lucía Caram, que se declaraba 

tan enamorada de Artur Mas, el del pistoletazo de salida del procés, sino de la cúpula dirigen-

te de la vida consagrada femenina, que, ahora, en lugar de dedicarse a glorificar al Creador 

y a elaborar sabrosos pastelitos, firman manifiestos a favor de los que están siendo juzgados por 

su presunta participación en el golpe de Estado separatista. 

Así me lo informan los amigos de Somatemps en noticia que lleva la fecha de 14 de febrero, Día 

de los Enamorados, casualidad que viene a coincidir con el loco amor mundano que se ha apodera-

do de las sores en cuestión. Acaso ellas añoran a un don Juan Tenorio, saltador de tapias conven-

tuales, cuya airosa capa es, por supuesto, una estelada, y con el tahalí de su acero adornado por 

un curioso lacito amarillo.  

Si dejo volar mi imaginación, compruebo que el papel envenenado que el perillán del Tenorio ha 

introducido entre las páginas del libro de oraciones contiene el texto completo de la DUI y una  

proclama urgente para declarar la república catalana desde los monasterios, abadías y cartujas 

diseminadas por toda nuestra geografía.  

Volviendo a la realidad de los hechos, el texto del manifiesto de las abadesas y prioras se justifica 

«ante la situación tan grave de 

nuestro pueblo» por el juicio del 

Supremo; apoya «a todas las per-

sonas que defienden los derechos 

legítimos de la libertad de expre-

sión, de la democracia y de la au-

todeterminación, para que todas 

las voces del pueblo catalán pue-

dan ser escuchadas» (es decir, las 

que propugnan la autodetermina-

ción, no las otras), pero rechazan 

el uso de la fuerza, por lo que uno 

supone que no esconden fusiles de 

asalto ni granadas de mano en sus 

sacros recintos, justo detrás del 

altar dedicado a la Madre Fundadora respectiva; y prometen sus oraciones, claro, por tan piadosos 

temas. 

Las firmantes –siempre según Somatemps– son: Esperanza Atarás (presidenta de la Federación 

Catalana de Monjas Benedictinas y abadesa de Sant Pere de les Puel.les), María Assumpció Pifarré 

(priora de Sant Daniel de Gerona), María del Mar Albajar (abadesa de Santa María de Vallbona 

de les Monges) y Nuria Illa (priora de Santa María de Valldonzella). He aquí el elenco.  

Puede ser que alguno de aquellos trescientos sacerdotes y diáconos, firmantes de parecidos 

manifiestos, o alguno de los señores obispos de la Tarraconense sientan la tentación de 

transfigurarse en el Conquistador que inmortalizó Zorrilla, precisamente en un momento en que 

el Papa Francisco ha abierto la veda para investigar seducciones monjiles por también ordenados; 

lo seguro es que a los aspirantes a Tenorio no les han de faltar doñas Brígidas, serviciales e 

hipócritas, que disimulan su tercería con abundantes medallas y rosarios; más o menos, idéntico 

fingimiento de quienes, llamadas por su vocación y obligadas por sus votos, a entregarse a Dios 

como Esposo, han optado por afanarse en el sucio negociado de la política separatista y 

antiespañola.  

El flaco favor que le viene haciendo esta tropa a la Iglesia de Cristo adquiere ya, en Cataluña, las 

dimensiones de un inmenso daño que solo puede ser reparado por la acción salvífica del Espíritu, 

en el que algunos seguimos creyendo firmemente.  



 

 

Como dato anecdótico, nos gustaría saber cuántas vocaciones de novicias suscitan estas abadesas 

y prioras con sus actitudes y manifiestos; puede ser que solo atraigan a quienes sueñan con 

Tenorios envueltos en esteladas y románticas escenas del sofá a orillas del río Llobregat… 

Quizás sea necesaria la presencia en escena de un Comendador justiciero para poner orden en 

los conventos y abadías; un Comendador que, cuando la abadesa le pregunte dónde vais, 

Comendador, le responda, airado y sin que la censura modifique sus versos, como ocurrió en 

otros tiempos, con las palabras exactas. 

¡Imbécil! Tras de mi honor 
que os roban a vos de aquí. 

on las primeras palabras, 23 de octubre de 1977, que desde de un balcón del Palacio de la 

Generalitat, el mismo a través del cual, en octubre de 1934, Lluís Companys declaró la 

República Catalana, el nuevo presidente, Josep Tarradellas, de la Generalitat de Cataluña, 

la bella Cataluña, la que un puñado de descerebrados quieren separar de España. La Cataluña de 

la que un día dijo José Antonio Primo de Rivera: «Nosotros amamos a Cataluña por española, y 

porque amamos a Cataluña la queremos más española». Y por eso la entendió mejor que muchos  

políticos. Nos lo dice Jordi Pujol: «La cita es un riesgo, pero uno de los que entendió mejor cómo 

es Cataluña fue José Antonio Primo de Rivera». Después de aquellas palabras, «Ciutadans de 

Catalunya, ja sóc aquí», Tarradellas dejó a un lado las diferencias. No se dirigió a los más o a los  

menos catalanistas. «¡Ya estoy aquí! ¡Porque yo también quiero el Estatut! ¡Ya estoy aquí! Para 

compartir vuestras penas, vuestros sacrificios y vuestras alegrías por Cataluña. ¡Ya estoy aquí! 

Para trabajar con vosotros por una 

Cataluña próspera, democrática y 

llena de libertad». Bellas palabras 

que fueron avaladas por el presi-

dente del Gobierno de España. 

Adolfo Suárez el día en que le hizo 

entrega del bastón de mando, y 

dijo: «Una autonomía que nace en 

estas circunstancias no puede fra-

casar». Ya, esperamos entonces, 

que hoy, y para siempre, se pue-

dan confirmar esas palabras, pero 

la realidad, en estos momentos, es 

muy diferente.  

Josep Tarradellas había nacido en 

el pueblo de Cervello, 19 de enero 

de 1899, a pocos kilómetros de 

Barcelona. Hijo de agricultores, 

estudia en la escuela del pueblo 

hasta los catorce años y poco 

después, con sus padres, se traslada a Barcelona donde le inscriben en el Centro de Dependientes 

de Comercio. Aquí comienza su vocación política que se prolongará hasta 1980 cuando cesa como 

presidente de la Generalidad. En tantos años dedicado a la política, este hombre, del que ya se 

han cumplido los 30 años de su fallecimiento, fundo algunos semanarios como Abrandament y 

L’Intransigent. Con los que también llegaron a ser presidentes de la Generalitat, Francesc Macià 

y Lluís Companys, fue promotor de la Esquerra Republicana de Catalunya. Diputado por Barcelona 

en las Cortes Cons-tituyente de la II República, consejero en varias carteras de la Generalitat y 

detenido y procesado durante los acontecimientos de octubre de 1934. Por eso, cuando muchas 

años después de un largo exilio, en Francia principalmente, y de haber sido elegido presidente de 



 

 

la Generalitat en la embajada de la República de España en Méjico, año 1954, Tarradellas vuelve 

a España y cuenta que estando en Madrid el 1 de julio de 1977, con motivo de exponer las 

aspiraciones catalanas, se entrevistó, entre otros, con Manuel Fraga y éste, interrumpiéndole, le 

preguntó: «¿Y qué me dice del 6 de octubre de 1934?». Naturalmente, Tarradellas se sorprendió 

y le contestó que «sus conocimientos históricos no le permitirían sin duda olvidar que yo me había 

opuesto a los acon-tecimientos de aquella fecha y que nunca me habría visto envuelto en hechos 

de ese cariz». 

Como presidente provisional de la Generalitat en España, después de su regreso definitivo, estuvo 

muy poco tiempo. Apenas dos años. Una vez aprobado el nuevo Estatuto, el 20 de marzo de 1980 

tuvieron lugar las primeras elecciones al Parlamento de Cataluña y así el restablecimiento de la 

Generalitat de Cataluña (de forma provisional en 1977). El partido más votado fue Convergència 

i Unió con un 27,68 por ciento de votos que le valieron para obtener 43 escaños. El candidato de 

ese partido, Jordi Pujol, fue investido Presidente, gracias también a los votos de los 14 parlamen-

tarios de Esquerra Republicana y a los 18 de Centristes de Catalunya-UCD. 

Las relaciones de Tarradellas con Pujol no fueron buenas. Él mismo escribió que iba a causarle 

innumerables conflictos. Por otro lado, en una entrevista que le concede al periodista Julio Merino, 

en referencia a Pujol llegó a contestarle: «Señor Merino, yo de enanos y corruptos no hablo».   

Josep Tarradellas falleció en Barcelona el 10 de junio de 1988 a consecuencia de una embolia 

pulmonar. Las ideas de reconciliación, unidad e integración de quien un día confesó a la periodista 

Pilar Urbano: «yo nunca he sido marxista. Yo soy un nacionalista catalán liberal de izquierdas, 

republicano que quiere a España y cree en Dios», marcaron una vida política que lo convirtió en 

uno de los personajes más relevantes de la transición política española. 

 

ntonio Machado fue admirado siempre por la Falange. Algunos lo pondrán ahora en duda. 

Pura falta de lecturas. Bastaría simplemente hojear las publicaciones falangistas y del SEU 

o repasar sus escritores, para encontrarse con su nombre, siempre querido y admirado. 

Ian Gibson, después de dar a «conocer» a Federico García Lorca, pretende aleccionarnos sobre 

Machado al hilo de la conmemoración de su triste fallecimiento en Collioure.  

Voy a ahorrarme volver sobre lo ya comentado por J. M. García de Tuñón, mucho más experto 

que yo, en estas mismas páginas. Me propongo tan sólo incidir en algunos aspectos poco 

divulgados del poeta sevillano. Es bien conocida la admiración de José Antonio por Federico. No  

tanto la que igualmente sentía por el cantor de Castilla y toda su generación. Procedentes en gran 

parte de las regiones costeras, los escritores del 98 inventaron y amaron el austero paisaje mese-

tario. En cualquier caso José Antonio, excelente poeta él mismo en memorables ocasiones, rodea-

do de una corte de poetas, amaba la poesía (…a los pueblos no los han movido nunca más que 

los poetas) y transmitió ésta su devoción a quienes han sido, y somos, sus seguidores. Dudo 

mucho que cualquier otro poeta de aquel inolvidable grupo finisecular haya sido tan citado y 

rememorado entre nosotros como Machado. Más que Lorca. El poeta granadino es mencionado 

casi siempre para defender a Luis Rosales y sus hermanos, falangistas y amigos de Federico, al 

que acogie-ron y protegieron en su casa. O Juan Ramón Jiménez.  

Muchos guardamos en la memoria sus versos imperecederos. Se nos escapan como el aire al res-

pirar: «…plateadas colinas, grises alcores, el dolorido sentir de la Castilla miserable ayer domina-

dora,...». 

Antonio nunca fue postergado por el franquismo, como muy bien subraya Tuñón en su trabajo 

del número 141 de este mirador sobre la Puerta del Sol que abre dos veces por semana, infati-

gable, Emilio Álvarez Frías. 

Nuestra adolescencia y juventud transcurrió en aquella etapa. Con precios asequibles al siempre 

depauperado bolsillo de nuestra corta edad, la colección Austral iba nutriendo poco a poco las 

https://es.wikipedia.org/wiki/Converg%C3%A8ncia_i_Uni%C3%B3
https://es.wikipedia.org/wiki/Converg%C3%A8ncia_i_Uni%C3%B3
https://es.wikipedia.org/wiki/Centristes_de_Catalunya


 

 

modestas estanterías estudiantiles. Allí teníamos al Machado de Campos de Castilla, y Miguel 

Hernández –antes de Serrat–, Juan Ramón, Dámaso Alonso o Unamuno…  

Añadamos algún dato a los que aporta Tuñón con pelos y señales sobre el homenaje que se 

realizó en pleno régimen franquista en Segovia (1952), la otra ciudad castellana de sus amores, 

arropado por poetas del mundo entero e ilustres representantes de las letras españolas. 

«El pobre Machado» se dirigía a Francia con su madre y su hermano José en la caravana anónima 

de paisanos y combatientes republicanos «de alpargata», mientras cruzaban la frontera en raudos 

automóviles los gobernantes del régimen derrotado. Ya muy deteriorado, a sus 63 años, moriría 

poco después, en la soledad del exilio, rodeado del pequeño grupo familiar, en su modesta pen-

sión de Collirure, a la orilla del mar. Premonitorio, había descrito ya la penosa travesía: Y cuando 

llegue el día de mi último viaje y 

esté a partir la nave que nunca 

ha de tornar, me encontraréis a 

bordo, ligero de equipaje, desnu-

do como los hijos de la mar…. 

Para que pudiera llegar lo más 

rápidamente posible a sus exe-

quias en aquel remoto pueblo, el 

gobierno de Franco puso a dis-

posición de su otro hermano, 

Manuel, un coche oficial. Con las 

propias palabras del poeta falle-

cido, «tu verdad no, la ver-

dad…», Antonio y Manuel, unidos 

por un especial afecto, no habían 

vuelto a reunirse desde que uno 

de los dos eligió el bando «equi-

vocado». 

Ignoro si Ian Gibson, más bien 

«segúndorrepublicanista» que 

hispanista, se detiene en su libro a mencionar este pe-queño detalle… 

Tal vez encuentre en él, en cambio, al peor Machado de si mi pluma valiera tu pistola de capitán, 

contento moriría dedicado a Lister. Con pena escuché de Lázaro Carreter esta misma impresión, 

durante una documentada conferencia sobre el poeta, en el Colegio Mayor que mantiene 

Argentina en la ciudad universitaria de Madrid. Lamentablemente he llegado a comprobar que no 

es el único caso. Otro tanto puede decirse de Alberti… Por desgracia, suele ocurrir en cualquiera 

de las artes cuando se ponen al servicio vicario de fines distintos del mismo arte.  

Me quedo con mi recuerdo. Seguiré recuperando los pasos perdidos de mi entrañable Soria. Rele-

yendo los versos imperecederos del poeta.  

Oyendo en la Plaza Mayor que el reloj de la Audiencia da la una.... 

O subiendo la cuesta del Espino, donde, cerca de la tumba de Leonor, aún se mantiene en pie «el 

olmo hendido por el rayo» del que brotan milagrosas ramas verdes. 

Y recorrer despacio el paseo de San Saturio, por donde el Duero traza su curva de ballesta en 

torno a Soria. Quizá encuentre en uno de los chopos que acompañan al río con el rumor de sus 

hojas secas cuando el viento sopla, las mías entre las «iniciales, que son nombres de enamorados, 

cifras que son fechas…».  

No creo. Los chopos han crecido y yo soy ya demasiado viejo para trepar por su tronco tatuado 

en busca de la lejana juventud que me llevó a Soria y al campamento de Covaleda, al pie del 

Urbión. 



 

 

a irrupción de nuevos partidos en el espectro político nacional, como pueden ser Podemos, 

Ciudadanos, o Vox, han puesto en evidencia la inseguridad de la propia norma funda-

mental, referente a un aspecto tan relevante como es o debe de ser la unidad e indivisi-

bilidad de la nación española, derivada de la inclusión en su articulado de la palabra «nacionali-

dades» que, ofrecen tanto al legislador como al ciudadano corriente, la más peligrosa confusión 

respecto a algo tan esencial como es la integridad inviolable de su unidad territorial. Por este 

motivo, numerosos españoles de uno y otro espectro político, a derecha e izquierda, desde los 

socialista Francisco Vázquez y Alfonso Guerra, como Pablo Casado o Albert Rivera, o como tantos 

que han mostrado su preocupación por la grave situación del problema separatista que acosa a 

nuestro país. 

Es de destacar en este sentido, la entrevista publicada en un medio social, firmada por Emilia 

Landaluce, concedida por el eminente filósofo, Gustavo Bueno Sánchez hijo del Catedrático en 

filosofía, un referente mundial en esa disciplina, y autor de un libro en defensa de España, en el 

que sin miedo a prejuicios establecidos, condena los intentos de quienes como el actual presidente 

de Gobierno, el socialista Sánchez, no solo mantiene una política muy afín a los intereses indepen-

dentistas de la Generalitat Catalana, sino que lo protege con las continuas cesiones y dejaciones 

de su primera obligación que es hacer que se cumpla, en su totalidad, la Constitución del 78. Lo 

importante en esta entrevista a 

Gustavo Bueno, hijo, no es lo que 

dice –que también–, y ahí están sus 

palabras denunciando la pasividad 

de los gobiernos centrales e incluso 

el apoyo de parte de la Iglesia 

Católica, sino que lo proclama una 

personalidad intelectual que «cami-

na» por una izquierda social y en un 

agnosticismo que lo sitúa muy lejos 

de cualquier tendencia conservado-

ra, pero claramente posicionado, 

como lo estuvo su padre, en una 

ferviente y absoluta defensa de la 

unidad de España. 

Es decir, no resulta ya creíble el asi-

milar a las derechas, cualquiera que 

sea, el mantra de una supuesta idea de patriotismo exclusivo, ya que cuando figuras de la calidad 

intelectual de Gustavo Bueno Sanchez, igual que su padre fallecido, nada sospechosos por cierto, 

manifiestan con valentía y audacia, que quieren una España unida rechazando de manera muy 

firme los devaneos separatistas de Torra y los suyos, olvidando el discurso políticamente correcto, 

(o sea, el palmeo a los que quieren romper la cohesión territorial), demuestran que el tema del 

separatismo en España, es centro de una grave preocupación. El cuento de socialistas y sus 

compañeros de viaje, acusando a los demás de obstaculizar la democracia, negando el «diálogo», 

¿qué diálogo?, con el independentismo, es pura huida a sus evidentes felonías. Por mi parte, que 

de ninguna manera podrán situarme en ninguna derecha, me congratulo de veras, por el 

testimonio de un auténtico representante de la intelectualidad de España. Desde aquí yo reivindico 

la honestidad de Gustavo Bueno Sánchez, que anda por otras reflexiones distintas a las mías, 

pero que fustiga y desmonta la mendaz hipocresía, desde su libre compromiso con la verdad, de 

una política plegada al separatismo más ruin y despreciable. 



 

 

 (El Mundo) 

n par de semanas después de la victoria de Trump sonó el teléfono en mi casa de Madrid. 

La llamada venía de Miami y su autor era el cubano Mike González, asesor de Bush, en 

su día, y miembro destacado de la Heritage Foundation, que tanto ha contribuido a la 

difusión del pensamiento conservador en Estados Unidos. El autor de la llamada me dijo que 

quería agradecer la defensa de Trump desplegada por mí en las columnas de El Mundo y, de paso, 

cambiar impresiones sobre los ar-

gumentos identitarios a los que yo 

recurría en defensa de la Tauro-

maquia. Jamás habría podido sos-

pechar semejante secuela de mis 

elucubraciones taurinas. «Algo 

así» –me dijo– «es lo que nosotros 

estamos buscando para dotar de 

contenido el mensaje del America 

first1». Esa invocación patriótica 

había sido el puñetazo descargado 

por Trump en el plexo solar de mi-

llones de votantes hartos de co-

rrección política, de insensateces 

progres y de toda la vaciedad con-

ceptual y la degradación moral 

inherentes a la conjura globali-

zadora con la que Hillary, el Parti-

do Demócrata y, por extensión, la Unión Europea, con el decisivo apoyo del multimillonario Soros, 

querían convertir el planeta en un hormiguero habitado por bípedos implumes igualados todos 

por la distopía orwelliana y desprovistos de sus anteriores rasgos identitarios, sin excluir los 

anatómicos. O sea: el ser humano como tábula rasa para sembrar en ella todas las clonaciones 

conducentes a la unánime sumisión a la idolatría del Becerro de Oro. El homo sapiens, desprovisto 

así de todo lo aprendido y transmitido por sus mayores, desandaba el duro camino andado desde 

que el simio se irguió al bajar del árbol, salir de la selva y ponerse a otear lo que sucedía en la 

sabana. Mammón ganaba la partida. Moisés la perdía. La evolución se tornaba involución. Un solo 

sistema: la democracia transformada en oclocracia. Una sola lengua: el inglés, en desleal pugna 

con el español articulada mediante el globish financiado por Soros. Una sola religión: la tecnología. 

Un solo imperativo: el de pagar a tocateja los impuestos confiscatorios que el Ogro Filantrópico 

necesita para atender las exigencias de su bulimia. Y en eso andábamos hasta que el mecanismo 

hegeliano de la acción y la reacción –¡La dialéctica, estúpidos!– se puso a corregir el errático 

rumbo de la Historia. Putin, Trump, el Brexit, Orbán, la Europa insumisa, Bolsonaro... Y Vox. El 

sábado, Abascal, Morante y yo fuimos a los toros. Spain first. 

 (La Razón) 

unca hay que menospreciar a un rival. Es un error habitual, pero que por regla general 

tiene unas consecuencias devastadoras para quien lo comete. Pedro Sánchez ha hecho 

una carrera política brillante, al margen de cualquier consideración ideológica, sustentada 

en que sus adversarios, internos y externos, no han sabido valorar al personaje y han creído que 

                                                           
1 America First se refiere a una política exterior en los Estados Unidos que enfatiza el nacionalismo y el 
unilateralismo estadounidense. 

https://www.larazon.es/etiquetas/noticias/meta/francisco-marhuenda
https://www.larazon.es/etiquetas/noticias/meta/pedro-sanchez


 

 

era manejable, inconsistente y un candidato al fracaso. Al final del camino, aunque atropellado, 

se ha convertido en el inquilino de la Moncloa y es bastante probable que consiga que el PSOE 

sea el primer partido el 28 de abril. No sé si podrá o no gobernar, pero tiene partido por delante 

y no va, precisamente, en el pelotón de cola sino todo lo contrario. Los barones del PSOE creían 

que habían elegido un capataz para que cuidara la «finca» mientras Susana Díaz se decidía a dar 

el salto a Madrid. Y es cierto que con su apoyo derrotó a Eduardo Madina. Como no era el chico 

guapo obediente que esperaban optaron por darle un golpe de Estado y lo defenestraron de 

Ferraz. 

Con alguien que no fuera Pedro Sánchez hubiera sido el fin y ese momento amargo hubiera dura-

do hasta el final de sus días. Era previsible que abandonara la política, pero tras la traición de 

algunos amigos dio la batalla con unos pocos fieles, muy pocos por cierto. Y Sánchez se reinventó 

y se volvió mucho más duro y desconfiado. No entro en el fondo de la traición, porque los 

acontecimientos nunca son en blanco o negro y mucho menos un mal argumento de esas películas 

de serie B donde los malos son muy malos y los buenos son muy buenos. 

Sus adversarios cometieron el error de infravalorarlo y permitieron que de esa reinvención 

surgiera el Sánchez ético, traicionado por el aparato socialista y sacrificado en la pira de la 

ambición de Susana. No hay nada más eficaz que el victimismo cuando se puede vender un relato 

y Sánchez era la víctima política por antonomasia. Los militantes hablaron y derrotaron a Susana 

y la alianza de las viejas glorias del 

socialismo. No era diputado, por-

que tuvo la inteligencia, que por 

cierto no compartí, de renunciar al 

escaño porque no quería que el 

PSOE permitiera el gobierno de 

Rajoy. Y acertó. Nadie auguraba 

que esa tenacidad le diera frutos 

mientras gobernaba su rival, que 

tampoco tenía una gran opinión del 

líder socialista, e incluso le apoyó 

en la aplicación del 155. Todos pen-

saban que sería un paréntesis en la 

historia del PSOE, pero los aconte-

cimientos le han dado la razón. 

Susana Díaz pasó a la oposición y 

cuando pueda la enviará a su casa.  

Pablo Iglesias tampoco le valoraba 

y se vio obligado a apoyar la mo-

ción de censura. Podemos está 

ahora inmerso en una crisis interna de consecuencias imprevisibles, aunque malas en cualquier 

caso, y su rival no para de crecer a su costa. Rajoy es un jubilado político y sufrió la amargura 

de salir de La Moncloa por la puerta de servicio cuando acababa de conseguir que le aprobaran 

los Presupuestos. No tuve ninguna duda de que Sánchez salía ganando consiguiendo la 

presidencia y que agotaría la legislatura, aunque acerté en lo primero me equivoque en lo segundo 

pero con matices. Estaba esperando la oportunidad para disolver, por eso anuncie en esta 

columna que sería en abril y en otra avance que el 28. Ha disuelto cuando más le convenía y 

además con una técnica brillante para sus intereses porque lo ha hecho en diferido, ya que se ha 

dado unos días para convertir La Moncloa, el gobierno, las Cortes Generales y el BOE en su 

aparato de propaganda preelectoral. Lo que nadie nunca había hecho. Hay que reconocer que es 

brillante y que confirma mi idea de que a Sánchez le gusta estar donde no se le espera. 

Los 84 diputados son irrelevantes, porque tiene la presidencia del Gobierno y sus ministros, 

aunque algunos sean de tercera división, son muy útiles como maquinaria electoral. Y la campaña 

ha comenzado. Hasta Tezanos cumplió su papel a la hora de sembrar el caos y la confusión con 

las encuestas del CIS. Ahora se trata de minimizar sus polémicas relaciones con el indepen-

dentismo catalán, insistir en que hay que buscar una salida política dentro de la Constitución (lo 

Pedro Sánchez visita la playa de Argelès-sur-Mer 
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que es un sinsentido para cualquier jurista), fortalecer la agenda social con un alud de iniciativas 

sin importar si se consigue aprobarlas o no y disparar el gasto público para conseguir votos. Por 

supuesto, los destinados a seguir perdiendo votos son los ingenuos de Podemos, que iban con el 

lirio en la mano, y para ello tiene el voto útil frente al monstruo imaginario de las tres derechas 

o el trio de Colón. Por tanto, el menospreciado Sánchez es el más listo de la clase. Y ahora 

recuerdo un poema que me permito la licencia de adaptarlo sin el talento que adornó al genial 

Góngora: 

Andeme yo caliente y ríanse las derechas, 
las viejas glorias socialistas y los sumisos barones 
y los podemitas. 
Traten otros de conseguir el Gobierno 
mientras gobierno España y 
me reúno con los líderes internacionales 

y por las mañanas desayuno 
en La Moncloa 

y ríanse todos ellos mientras convoco elecciones, 
depuro a los díscolos y desleales 
e ignoro a los listillos me critican 
porque quien controla el BOE 
se llama Pedro Sánchez . 

Y a todos me permito recomendarles que lean su Manual de resistencia porque así lo conocerán 

y desde luego aprenderán a no menospreciarlo. 

https://www.larazon.es/etiquetas/noticias/meta/pedro-sanchez

